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futuro 


Informe sobre el Sol vs. Piel 


Cada verano es de rigor una nota, informe o lo que fuera sobre los peligros que 


implica para la piel la exposición al sol, y este verano no será, por cierto, la excep- 
ción, si bien, aunque se trata de un verano caliente, el sol está muy lejos del cen- 
tro de las preocupaciones nacionales. Sin embargo, vale la pena hacerlo, aunque 
el poco caso que en general se hace de las sucesivas y a veces apocalípticas ad- 
vertencias de los médicos da la sensación de predicar en el desierto, un lugar don- 
de el sol suele golpear fuerte. Tal vez por eso, y para variar un poco, Futuro deci- 
dió esta vez hablar con un físico, experimentado en el tema, investigador principal 
del Conicet y especialista en estos temas ozónicos, ultravioléticos y solares. Aquí, 


diez preguntas y respuestas sobre el sol, el verano y la piel. 


GEOLOGIA Y VULCANOLOGIA: EXPEDICION INTERNACIONAL AL ARTICO 


- dese origina el fenómeno de expansión de 
los fondos oceánicos, que provoca la deriva 
continental. En las =o- centro-oceánicas 


sa lo que indica el sentido col 


mún, bajo 


obse aciones los investigadores a 
en los. estadounidense Healy 
y dela nave oceanográfi ca alemana. Polars- . 
tem, emplearon una variedad de técnicas e 
instrumentos —en especial sensores electro- 
> magnéticos, barómetros, ecosondas e imáge- 
nes de satélite y lograron el mapa más preci- 
so hecho hasta hoy del lecho marino ártico. 

“Además de un inesperado número de vol- 
canes -señaló Wilfried Jokat, del Instituto Al- 
fred Wegener para la Investigación Polar y 
Marina (AW!I), de Alemania-, nuestras medi- 
ciones demuestran que el valle central de la 
dorsal Gakkel es más profundo que cualquier 
otro valle medio de cordillera oceánica. Este 
fenómeno fue revelado gracias a la calidad de 
nuestro mapabatimétrico (un mapa topográfi- 
co de profundidad hecho con ondas de soni- 
do), que ofrece una vista sorprendente de su 
estructura.” 

Otro aspecto de la expedición fue que los 
científicos perforaron varios sectores de la ca- 
-pa de hielo -con un espesor de entre 5 y 20 
centímetros, aunque puede alcanzar los 3 me- 
tros— para que los biólogos pudieran estudiar 
a los minúsculos invertebrados que viven en 
el agua. Muchos están sorprendidos por la ha- 
bilidad de estos seres en evitar la congelación 
de sus fluidos corporales y por la eficiente ad- 
¿ministración que hacen de su suministro de 
comida. 


“una nueva corteza. “Descubrimos grandes fa- 
llas bordeando el valle central de la cordillera 
—dijo a Futuro Peter Michael, científico princi- 
pal del equipo estadounidense= y una abun- 
dancia de roca volcánica (basalto); más de la 
que esperábamos. También detectamos un 
gran número de chimeneas hidrotermales o 
fumarolas.” Se trata de conductos y grietas en 
las laderas de los volcanes que emiten gases 
y vapores de distinta composición, a gran 
temperatura. El calor emitido por estos con- 
ductos genera un microclima que, se Cree, 
puede albergar formas de vida hasta ahora 
desconocidas. Aunque el agua caliente que 
se desprende de las tumarolas no afecta en 
forma significativa la temperalura global del 
océano, su energía térmica y química propi- 
ciaría la aparición de organismos que, al estar 
alejados de la luz solar, no pueden llevar a ca- 
bo la fotosíntesis. “Estamos esperando estu- 
dios más detallados de la biota que recolecta- 
mos =aclaró Michael=, para determinar si está 
relacionada con las chimeneas o no. Pero re- 
cogimos camarones y esponjas que sí podrí- 
an relacionarse con éstas. También reunimos La expedición AMORE —que reunió a más 
' E un científico de la Uni-- de 60 científicos de 17 países se llevó a ca- 
> ctarla bo entre agosto y octubre pasados, pero sus 
descu fimientos fueron dados a conocer re- 
cientemente durante una conferencia en Wa- 
shington. Michael dice que los resultados de 
laboratorio . 'estarán listos en un año y se pu- 


presencia de microorganismos.” : 
La cordillera Gakkel corre a 4800 metros por. 
z > del casquete o y es lo que en q . 


tá en permanen- > 


Informe sobre el Sol vs. 


Por Agustín Biasotti 


Incluso antes de la llegada del verano, cuando 
los primeros calores de la primavera nos autori- 
zan a liberarnos de las ropas del invierno, los 
argentinos elegimos caminar por la vereda del 
sol, en un intento de mudar de la palidez al 
bronceado. Pero.a medida que la primave- 
ra cede al estío y los agobiantes días de ar- 
diente sol pasan a ser una presencia coti- 
diana esta adicción se profundiza, y las 
plazas, las playas y las terrazas se tapizan 
de cuerpos que siguen el trayecto del sol 
por la bóveda celeste guiados por una 
suerte de fototropismo cultural. 

Nuestra pasión por el bronceado nos 
obnubila, impidiéndonos verel riesgo que 
implica una desmedida y descuidada ex- 
posición a la radiación ultravioleta del sol, 
cuya acumulación en las células de nuestra 
piel es el elemento indispensable para la apa- 
rición de los temidos cánceres cutáneos, en- 
tre los que se cuenta el cuco mayor: el melano- 
ma. Pero así como uno de los culpables de nues- 
tro descuido es el desconocimiento =y, muchas 
veces, la negación—de las pautas básicas sobre pro- 
tección solar, otro elemento causal esla confusión 
en torno de la naturaleza del sol, la radiación ul- 
travioleta y el tan mentado agujero de ozono. 

Por eso, en esta entrega de Futuro sobre salud 
en vez de consultar a médicos decidimos hablar 
con un físico bastante experimentado en el te- 
ma. Nuestro entrevistado en cuestión es el doc- 
tor Rubén D. Piacentini, investigador principal 
del Conicet, profesor de la Universidad Nacio- 
nal de Rosario y miembro del Equipo Satelital 
TOMS (Total Ozone Mapping 

Spectrometer) de la NASA, por parte de la Co- 
misión Nacional de Actividades Aeroespaciales 
(CONAE). 

Hace unas semanas, el doctor Piacentini par- 
ticipó de la “Jornada S.O.S. Piel y Ozono”, or- 
ganizada por la Fundación del Cáncer de Piel Ar- 
'gentina; su conferencia estuvo centrada en diez 
de los interrogantes más comunes sobre la tor- 
mentosa relación sol y piel (en la que desde un 
buen tiempo a esta parte hay un tercero en dis- 


cordia: el agujero de ozono) y que con mayor fre- 


cuencia suelen dar lugar a respuestas erróneas. 
Empecemos entonces por la primera pregunta: 


1. ¿CÓMO ESTÁ EL SOL? 

Es común escuchar camino a la playa o en un 
banco de plaza a alguien advertir: ¡Cuidado que 
este verano el sol está bravísimo”. Sí bien no es 
del todo ilógico establecer una relación entre 
temperaturas extremadamente altas y un astro 
rey exasperantemente ardiente, esto es erróneo. 
Como explica el doctor Piacentini, “el sol como 
fuente de radiación ha permanecido razonable- 
mente constante durante muy largo tiempo: mi- 
les de años y más”. 

Es cierto que el ciclo de actividad solar (que 
dura aproximadamente once años) tiene un má- 
ximo y un mínimo. Pero si bien algunas de sus 


- radiaciones experimentan importantes fluctua- 


ciones, aclara este especialista, “en el caso de la 
radiación ultravioleta entre el máximo y el mí- 
nimo del ciclo solar las fluctuaciones son de al- 
rededor del uno por ciento. Es por eso que no 
se le puede atribuir al estado del sol los proble- 
mas ocasionados por la sobreexposición solar”. 

Llegados a este punto, vale recordar que los da- 
ños que sufre la piel —envejecimiento prematuro 
y lesiones precancerosas— como resultado de la 
exposición a las radiaciones ultravioleta del sol 
son acumulativos; es decir que se producen por 
la acumulación de radiación en las células cutáne- 
as Y no, como hemos visto, porque un verano el 
sol haya estado “más fuerte” que el anterior. 


2. ¿LAS RADIACIONESULTRAVIOLETAS AU- 
MENTANPORIGUALENTODASPARTESCO- 
MO RESULTADO DE LA DESTRUCCIÓN DEL 
OZONO? 

El cuco del agujero de ozono ya lleva varios 
años incomodando a los veraneantes que dudan 


Piel 


si éste se encuentra sobre Mar 

del Plata o sobre Punta Cana. La raíz de la con- 
fusión es que, en primer lugar, no suele decirse 
con toda claridad que esta suerte de ventana 
abierta en la capa de ozono atmosférica que nor- 
malmente filtra las radiaciones ultravioleta que 
bañan la Tierra es nada más (y nada menos) que 
eso: una ventana. “Sucede que la destrucción del 
ozono no ha sido homogénea en toda la Tierra”, 
explica Piacentini. 

“Si bien desde que comenzó este fenómeno en 
la década del 80 se ha destruido en muy peque- 
ña medida (entre un 5 y un 7 por ciento) el ozo- 
no de las regiones de latitudes medias, como la 
parte central de la Argentina —comenta—, la des- 
trucción del ozono ha sido mayor (más del 10 %) 
en latitudes más altas, latitudes en nuestro país 
correspondientes a la Patagonia o la Antártida”. 
(Aclaración: las latitudes son más altas a medida 
que nos acercamos a los polos). Pero entonces: 


3. ¿EL AGUJERO DE OZONO ESTÁ SOBRE 
NOSOTROS? 

Piacentini asegura que ésta es la pregunta más 
frecuente en lo que al triángulo amoroso 
piel-sol-ozono se refiere, y que muchas perso- 
nas están convencidas de que el temido agujero 
está sobre sus cabezas. “Por empezar, hay que 


“aclarar que el.agujero de ozono se concentra en 


el tiempo y en el espacio. Se abre en julio y se 
cierra en diciembre; y se encuentra sobre la re- 
gión austral del globo terráqueo, en particular 
sobre el continente antártico”. 

Es entre septiembre y octubre que esta venta- 
na en la capa atmosférica de ozono alcanza su má- 
ximo tamaño, momento en el cual puede llegar 
hasta la latitud de Comodoro Rivadavia, Santa 
Cruz. “Pero hay que aclarar que esto ha ocurri- 
do en estas regiones sólo por un día, y que en 
Ushuaia, donde es más frecuente, este fenóme- 
no es esporádico y sólo dura un par de días al año 
dice Piacentini—. Esto es posible dado que el 
agujero tiene la forma de un balón de rugby, y 
que rota; es en esta rotación que puede llegar a 
alcanzar regiones patagónicas como Ushuaia o, 
más difícil aún, Comodoro Rivadavia.” 


4. ¿HASTA CUÁNDO SE EXTENDERÁ EL 
EFECTO SOBRE LOS HUMANOS DE LA DES- 
TRUCCIÓN DEL OZONO? 

Desde hace algunos años se llevan adelante di- 
versas medidas (prohibición del uso de los gases 
clorofluorocarbonados o CEC, principalmente) 
para, primero, frenar el debilitamiento de la ca= 
pa de ozono que alcanza su expresión máxima 


Informe sobre el Sol vs. 


Volcanes bajo hielo 


Por Marcelo Torres 


Pese a lo que indica el sentidoicomún, bajo 
la capa de hielo del océano Artico no impera 
el frío, Por el contrario, existe una intensa y 
acalorada actividad volcánica originada en la 
cordillera submarina Gakkel. El descubrimien- 
to fue realizado por la Expedición a la dorsal 
centro-océanica del Artico (AMORE, en in- 
alés), que además localizó una serie de chi- 
'meneas hidrotermales que podrían albergar 
especies hasta ahora desconocidas. 

En el sector norte de esta cadena montaño- 
sa submarina que se extiende por casi 1800 
kilómetros desde el norte de Groenlandia has- 
ta el mar de Laptev, en Siberia—, los científi- 
cos hallaron una actividad volcánica inusitada. 
En especial en la fisura que corre a lo largo de 
un valle central: allí el magma hiriente surge 
constantemente desde el manto terrestre y se 
comprime sobre el lecho marino formando 
una nueva corteza. "Descubrimos grandes fa- 
llas bordeando el valle central de la cordillera 
dijo a Futuro Peter Michael, científico princi- 
pal del equipo estadounidense— y una abun- 
dancia de roca volcánica (basalto); más de la 
que esperábamos. También detectamos un 
gran número de chimeneas hidrotermales o 
fumarolas,” Se trata de conductos y grietas en 
las laderas de los volcanes que emiten gases 
y vapores de distinta composición, a gran 
temperatura. El calor emitido por estos con- 
ductos genera un microclima que, se cree, 
puede albergar formas de vida hasta ahora 
desconocidas. Aunque el agua caliente que 
se desprende de las fumarolas no afecta en 

forma significativa la temperatura global del 
océano, su energía térmica y química propi- 
ciaría la aparición de organismos que, al estar 
alejados de la luz solar, no pueden llevar a ca- 
bo la fotosíntesis. “Estamos esperando estu- 
dios más detallados de la biota que recolecta- 
mos —aclaró Michael-, para determinar si está 
relacionada con las chimeneas o no. Pero re- 
cogimos camarones y esponjas que sí podrí- 
an relacionarse con éstas. También reunimos 
muestras de roca que un científico de la Uni- 
versidad de Oregon estudiará para detectar la 
presencia de microorganismos.” 
La cordillera Gakkel corre a 4800 metros por 
. debajo del casquete polar y es lo que en geo- 
logía se denomina una dorsal centro-oceáni- 
ca: una formación en la corteza terrestre don- 


de se origina el fenómeno de expansión de 
los fondos oceánicos, que provoca la deriva 
continental. En las dorsales centro-oceánicas 


la corteza del lecho marino está en permanen- 
“te formación y se producen continuas fractu- 


ras, por eso resultan tan fascinantes para ge- 
ólogos y oceanógrafos. Para Jorge Codignot- 
to, investigador del Conicet, “las investigacio- 
nes en las dorsales centrooceánicas resultan 
de gran interés porque sirven para reconstruir 
la evolución de la Tierra y estudiar el movi- 
miento actual de los continentes”. 


VALLE SUBMARINO 

Para sus observaciones los investigadores a 
bordo del rompehielos estadounidense Healy 
y de la nave oceanográfica alemana Polars- 
tern, emplearon una variedad de técnicas e 
instrumentos —en especial sensores electro- 
magnéticos, barómetros, ecosondas e imáge- 
nes de satélite— y lograron el mapa más preci- 
so hecho hasta hoy del lecho marino ártico. 

“Además de un inesperado número de vol- 
canes -señaló Wilfried Jokat, del Instituto Al- 
fred Wegener para la Investigación Polar y 
Marina (AWI), de Alemania—, nuestras medi- 
ciones demuestran que el valle central de la 
dorsal Gakkel es más profundo que cualquier 
otro valle medio de cordillera oceánica. Este 
fenómeno fue revelado gracias a la calidad de 
nuestro mapabatimétrico (un mapa topográfi- 
co de profundidad hecho con ondas de soni- 
do), que ofrece una vista sorprendente de su 
estructura.” 

Otro aspecto de la expedición fue que los 
científicos perforaron varios sectores de la ca- 
pa de hielo con un espesor de entre 5 y 20 
centímetros, aunque puede alcanzar los 3 me- 
tros— para que los biólogos pudieran estudiar 
alos minúsculos invertebrados que viven en 
el agua. Muchos están sorprendidos por la ha- 
bilidad de estos seres en evitar la congelación 
de sus fluidos corporales y por la eficiente ad- 
ministración que hacen de su suministro de 
comida. 

La expedición AMORE —que reunió a más 
de 60 científicos de 17 países se llevó a ca- 
bo entre agosto y octubre pasados, pero sus 
descubrimientos fueron dados a conocer re- 
cientemente durante una conferencia en Wa- 
shington. Michael dice que los resultados de 
laboratorio “estarán listos en un año y se pu- 
blicarán uno o dos años después”. 


Por Agustín Biasotti 


Incluso antes de la llegada del verano, cuando 
los primeros calores de la primavera nos autori- 
zan a liberarnos de las ropas del invierno, los 
argentinos elegimos caminar por la vereda del 
sol, en un intento de mudar de la palidez al 
bronceado. Pero a medida que la primave- 
ra cede al estío y los agobiantes días de ar- 
diente sol pasan a ser una presencia coti- 
diana esta adicción se profundiza, y las 
plazas, las playas y las terrazas se tapizan 
de cuerpos que siguen el trayecto del sol 
por la bóveda celeste guiados por una 
suerte de fototropismo cultural. 

Nuestra pasión por el bronceado nos 
obnubila, impidiéndonos verel riesgo que 
implica una desmedida y descuidada ex- 
posición a la radiación ultravioleta del sol, 
cuya acumulación en las células de nuestra 
piel es el elemento indispensable para la apa- 
rición de los temidos cánceres cutáneos, en- 
tre los que se cuenta el cuco mayor: el melano- 
ma. Pero así como uno de los culpables de nues- 
tro descuido es el desconocimiento —y, muchas 
veces, la negación—de las pautas básicas sobre pro- 
tección solar, otro elemento causal esla confusión 
en torno de la naturaleza del sol, la radiación ul- 
travioleta y el tan mentado agujero de ozono. 

Por eso, en esta entrega de Futuro sobre salud 
en vez de consultar a médicos decidimos hablar 
con un físico bastante experimentado en el te- 
ma. Nuestro entrevistado en cuestión es el doc- 
tor Rubén D. Piacentini, investigador principal 
del Conicet, profesor de la Universidad Nacio- 
nal de Rosario y miembro del Equipo Satelital 
TOMS (Total Ozone Mapping 

Spectrometer) de la NASA, por parte de la Co- 
misión Nacional de Actividades Aeroespaciales 
(CONAE). 

Hace unas semanas, el doctor Piacentini par- 
ticipó de la “Jornada S.O.S. Piel y Ozono”, or- 
ganizada por la Fundación del Cáncer de Piel Ar- 


:gentina; su conferencia estuvo centrada en diez 


de los interrogantes más comunes sobre la tor- 
mentosa relación sol y piel (en la que desde un 
buen tiempo a esta parte hay un tercero en dis- 
cordía: el agujero de 0zono) y que con mayor fre- 
cuencia suelen dar lugar a respuestas erróneas. 
Empecemos entonces por la primera pregunta: 


1. ¿CÓMO ESTÁ EL SOL? 

Es común escuchar camino a la playa o en un 
banco de plaza a alguien advertir: “¿Cuidado que 
este verano el sol está bravísimo”. Si bien no es 
del todo ilógico establecer una relación entre 
temperaturas extremadamente altas y un astro 
rey exasperantemente ardiente, esto es erróneo. 
Como explica el doctor Piacentini, “el sol como 
fuente de radiación ha permanecido razonable- 
mente constante durante muy largo tiempo: mi- 
les de años y más”. 

Es cierto que el ciclo de actividad solar (que 
dura aproximadamente once años) tiene un má- 
ximo y un mínimo. Pero si bien algunas de sus 
radiaciones experimentan importantes fluctua- 
ciones, aclara este especialista, “en el caso de la 
radiación ultravioleta entre el máximo y el mí- 
nimo del ciclo solar las fluctuaciones son de al- 
rededor del uno por ciento. Es por eso que no 
se le puede atribuir al estado del sol los proble- 
mas ocasionados por la sobreexposición solar”. 

Llegados a este punto, vale recordar que los da- 
ños que sufre la piel —envejecimiento prematuro 
y lesiones precancerosas— como resultado de la 
exposición a las radiaciones ultravioleta del sol 
son acumulativos; es decir que se producen por 
la acumulación de radiación en las células cutáne- 
as y no, como hemos visto, porque un verano el 
sol haya estado “más fuerte” que el anterior. 


2. ¿LAS RADIACIONES ULTRAVIOLETAS AU- 
MENTAN PORIGUALENTODASPARTESCO- 
MO RESULTADO DE LA DESTRUCCIÓN DEL 
OZONO? 

El cuco del agujero de ozono ya lleva varios 
años incomodando a los veraneantes que dudan 


Piel 


si éste se encuentra sobre Mar 
del Plata o sobre Punta Cana. La raíz de la con- 
fusión es que, en primer lugar, no suele decirse 
con toda claridad que esta suerte de ventana 
abierta en la capa de ozono atmosférica que nor- 
malmente filtra las radiaciones ultravioleta que 
bañan la Tierra es nada más (y nada menos) que 
eso: una ventana. “Sucede que la destrucción del 
ozono no ha sido homogénea en toda la Tierra”, 
explica Piacentini. 

“Si bien desde que comenzó este fenómeno en 
la década del '80 se ha destruido en muy peque- 
ña medida (entre un 5 y un 7 por ciento) el ozo- 
no de las regiones de latitudes medias, como la 
parte central de la Argentina -comenta-, la des- 
trucción del ozono ha sido mayor (más del 10 %) 
en latitudes más altas, latitudes en nuestro país 
correspondientes a la Patagonia o la Antártida”. 
(Aclaración: las latitudes son más altas a medida 
que nos acercamos a los polos). Pero entonces: 


3. ¿EL AGUJERO DE OZONO ESTÁ SOBRE 
NOSOTROS? 

Piacentini asegura que ésta es la pregunta más 
frecuente en lo que al triángulo amoroso 
piel=sol-ozono se refiere, y que muchas perso- 
nas están convencidas de que el temido agujero 
está sobre sus cabezas. “Por empezar, hay que 


“aclarar que el. agujero de ozono se concentra en 


el tiempo y en el espacio. Se abre en julio y se 
cierra en diciembre; y se encuentra sobre la re- 
gión austral del globo terráqueo, en particular 
sobre el continente antártico”. 

Es entre septiembre y octubre que esta venta- 
naen la capa atmosférica de ozono alcanza su má- 
ximo tamaño, momento en el cual puede llegar 
hasta la latitud de Comodoro Rivadavia, Santa 
Cruz. “Pero hay que aclarar que esto ha ocurri- 
do en estas regiones sólo por un día, y que en 
Ushuaia, donde es más frecuente, este fenóme- 
no esesporádico y sólo dura un par de días al año 
—dice Piacentini-. Esto es posible dado que el 
agujero tiene la forma de un balón de rugby, y 
que rota; es en esta rotación que puede llegar a 
alcanzar regiones patagónicas como Ushuaia o, 
más difícil aún, Comodoro Rivadavia.” 


4. ¿HASTA CUÁNDO SE EXTENDERÁ EL 
EFECTO SOBRE LOS HUMANOS DE LA DES- 
TRUCCIÓN DEL OZONO? 

Desde hace algunos años se llevan adelante di- 
versas medidas (prohibición del uso de los gases 
clorofluorocarbonados o CEC, principalmente) 
para, primero, frenar el debilitamiento de la ca- 
pa de ozono que alcanza su expresión máxima 


en el agujero de ozono y, 

en segundo lugar, favorecer su recuperación. 
“Muchos piensan que como ya se ha comenza- 
do a controlar la emisión de los contaminantes 
que destruyen el ozono, la capa debería recupe- 
rarse automáticamente”, dice Piacentini. 

Sin embargo, esto último es un proceso que se 
tomará su tiempo. Mucho tiempo. “El efecto del 
control de los contaminantes en tierra demora- 
rá décadas en observarse en la estratosfera, que 
es donde se concentra la mayor proporción del 
ozono. Los gases que han sido emitidos en los 
últimos años demoran en subir a la estratosfera 
por lo que aún por muchas décadas éstos segui- 
rán destruyendo el ozono.” 

Sobre la duración de este fenómeno hay dis- 
tintas estimaciones: el último informe de la Or- 
ganización Meteorológica Mundial y del Pro- 
grama de las Naciones Unidas para el Medio 


- Ambiente estima que la recuperación del ozono 


tomará de tres a cinco décadas. “Los más pesimis- 
tas hablan de setenta años —agrega Piacentinia; 
recién entonces estaría totalmente recuperada la 
capa de ozono.” Es por eso que durante, al me- 
nos, las próximas tres a cinco décadas los huma- 
nos estaremos expuestos a un mayor bombar- 
deo de rayos ultravioleta que no hallan en su en- 
trada a la Tierra una capa protectora en buen 
estado. “Las personas que reciban exceso de ra- 
diación ultravioleta durante los próximos cin- 
cuenta años experimentarán sus efectos retarda- 
dos: cáncer de piel y cataratas, pues se sabe que 
las consecuencias de una excesiva exposición a 
estas radiaciones en la infancia pueden apa- 
recer cincuenta años después.” En otras 
palabras, “el incremento de cánceres 
de piel y de casos de cataratas por la 
destrucción de la capa de ozono 
continuará durante la mayor par- 
te del siglo XXI, llegando a su 
máximo en las décadas de 2040 
y 2050. Esto ocurrirá a menos 
que las personas tomen medi- 
das para evitar la exposición 
excesiva al sol”. 


5. ¿EL RIESGO SOLAR ES 
IGUAL EN EL HEMISFERIO 
NORTE QUE ENEL HEMISFERIO 
SUR? 

Es decir: ¿da lo mismo tirarse al sol 
en las costas del Mediterráneo o deda 
Florida que en Mar delas Pampasoen Cam- 
boriú? No, y no sólo porque, devaluación me- 
diante, disfrutar del verano boreal sea algo prác- 


ticamente inaccesible para el bolsillo del común 
de los argentinos. Sucede que el estío en el he- 


misferio sur es un poco más fuerte, en térmi- 
nos de radiación ultravioleta, que su par del 
hemisferio norte. 
“Como la Tierra gira en torno del sol des- 
cribiendo una elipse, hay momentos en 
que está ligeramente más cerca del sol 
(el perihelio) y en otros más lejos (el 
afelio) explica Piacentini— Nosotros, 
en el hemisferio sur, pasamos por el 
perihelio en los primeros días de ene- 
ro, durante nuestro verano austral, 
mientras que el verano del hemisfe- 
rio norte coincide con el afelio. En 
la misma latitud y en similares con- 
diciones atmosféricas, la intensidad 
de la radiación solar es un poco ma- 
yoren la primavera y el verano en nues- 
tro hemisferio sur que en el hemisferio 
norte”. Y ya que hablamos del sur... 


6. ¿EN QUÉ REGIÓN DE LA ARGENTH- 
NA LOS RAYOS ULTRAVIOLETAS SON 
MÁS INTENSOS? 

¿En la costa atlántica?, ¿en las sierras cordo- 
besas?, ¿en el extremo sur del territorio? “No, 
en la Puna de Atacama (y en el norte de Chile, 
sudoeste de Bolivia y Perú) =responde Piacen- 
tini-, por diversos factores. En primer lugar por- 
que el altiplano es una región de gran altura, lo 
que implica una baja atmósfera, es decir una 
menor concentración de los gases que allí habi- 
tan, como el ozono.” 

Además, “la Puna forma parte de la zona in- 
rertropical que (como hemos dicho más arriba) 
tiene una capa de ozono más débil. Por último, 
también influye la posición del sol: durante gran 
parte del año el sol está muy alto sobre nuestras 
cabezas la mayor parte del día, y esto hace que 
la radiación solar atraviese perpendicularmente 
la armósfera, lo que facilita la entrada de los ra- 
yos ultravioleta”. 

“Eso hace que el récord mundial de intensidad 
solar ultravioleta se dé allí, en la Puna de Ataca- 
ma, en el período cercano al solsticio de verano 
(21 de diciembre) —comenta este físico—. Por 
consiguiente, los habitantes de la región y, par- 
ticularmente, los visitantes provenientes de otras 
regiones con piel blanca y no expuesta previa- 
mente al sol, deben extremar las precauciones 
para protegerse de la sobreexposición solar.” 


7. ¿PORQUÉNOS QUEMAMOS CUANDO HAY 
NUBES? 

“¿Para qué te vas a poner protector solar si es- 
tánublado?” es una frase tan frecuente como equi- 
vocada, ya que no todas las nubes brindan pro- 
rección contra los rayos ultravioletas. “Las nubes 
atenúan significarivamente las radiaciones solares 
sólo si son de color gris oscuro =señala Piacenti- 
ni—. Por otra parte, las nubes fraccionadas, como- 
loscúmulos, pueden incrementar hasta en un 30% 


la intensidad solar, por efecto de la reflexión en 
los bordes y la difusión en su interior.” 

Las únicas nubes que ofrecen algún grado sig- 
nificativo de protección solar son aquellas “sufi- 
cientemente oscuras, gruesas y espesas que no pro- 
ducen sombra”. Sólo éstas absorben casi toda la 
radiación solar”. Además, “no hay que guiarse por 
el hecho de que al estar nublado uno sienta me- 
nos calor y más fresca la piel, porque si la nube es 
blanca y tenue uno se quema igual”. 

En os días nublados, “una regla práctica es con- 
siderar que el riesgo es muy bajo sólo si el cuerpo no 
proyecta sombra”, dice Piacentini, que de eso sa- 
be bastante. Después de todo fue él quien acu- 
ñó aquella otra regla práctica de protección so- 
lar que dice que hay que evitar tomar sol cuan- 
do la sombra que proyecta el cuerpo de uno en 
el suelo es más corta que la estatura. 


8. ¿CONVIENE EXPONERSE AL SOL DURAN- 
TE LA MAÑANA O LA TARDE? 

Esta pregunta también surge de un común y 
corriente malentendido. En este caso lo que su- 
cede es que suele confundirse el hecho de que 
las temperaturas de la mañana suelen ser más le- 
ves que las de la tarde con una supuesta menor 
incidencia de los rayos solares de la primera mi- 
tad del día. Como hemos anticipado, esta supo- 
sición está errada, 

“En realidad es tan riesgosa la mañana como 
la tarde porque la radiación solar es simétrica, es 
decir que se comporta igual tres horas antes del 
mediodía solar (las 13 horas en Argentina) que 
tres horas después aclara Piacentini-. Aunque 
la temperatura sea menor durante la mañana, la 
intensidad solar de un día de cielo claro es prác- 
ricamente la misma que la de la tarde.” 

Es por eso que para determinar cuándo es más 
riesgosa la exposición solar es mejor recurrir al 
citado método de la sombra: sombra corta-ries- 
go alto, sombra larga—riesgo bajo. 


9. ¿EL RIESGO SOLAR ES MENOR EN PRI- 
MAVERA QUE EN VERANO? 

Aquí se plantea una confusión similar a la de 
la pregunta anterior: 

“Creemos que porque hace más calor en vera- 
no hay más radiación solar. Sin embargo —ase- 
gura Piacentini—, en la mayor parte de la Argen- 
tina la primavera es tan riesgosa como el verano. 
Hay que prestar mucha atención a este punto, 
porque es justamente en primavera que muchas 
personas comienzan a exponerse al sol y confun- 
den temperaturas relativamente bajas respecto 


del verano con radiaciones solares”. 


10. ¿SE PUEDE EXTENDER EL PERÍODO DE 
EXPOSICIÓN AL SOL SIN AUMENTAR EL 
RIESGO DE SUFRIR UNA QUEMADURA? 

La solución más fácil a este problema es el uso 
de protectores solares tópicos (cremas, emulsio- 
nes; leches, geles) con factores de protección no 
menores a 15 y en lo posible mayores a 30. Pe- 

“ro no es la única. Muchos dermatólogos se es- 
fuerzan actualmente en recordarnos que la som- 
bra (de un árbol, de un alero, de sombrillas, de 
toldos, etcétera) y las ropas (preferentemente de 
trama compacta y sombreros de ala) están ahí 
para protegernos del sol. 
También hay propuestas más originales: “Una 
persona en movimiento tiene tres veces me- 
nos riesgo de quemadura solar en el presen 
te y de cáncer de piel en el futuro que si se 
expone en situación estática —afirma Pía- 
centini—. En otras palabras, es conocido el 
hecho de que las personas que se quedan 


dormidas resultan con serías quemaduras, + 


mientras que las que se mueven exponién- 
dose al mismo intervalo de tiempo, no resul- 
tan afectadas en la misma proporción”. 
¿Por qué? “Es simple =responde—, cuando 
"la persona se mueve sus células cutáneas cam- 
bian de posición y enfrentan distintas zonas del 
cielo donde no hay tanta radiación ultravioleta. 
Porque en realidad no es el sol sino a través de 
la bóveda celeste que envía la radiación de mo- 
do difuso y en distintas direcciones.” 


NOVEDADES EN CIENCIA 


2001: UN AÑO CALIENTE 
¡NewScientist| Se lo mire por don- 
de se lo mire, el 
2001 fue un año caliente. Y para esta parte 
del planeta, al igual que para muchas otras, 
lo mejor es que haya terminado de una bue- 
na vez. Lo cierto es que, más allá de los 
problemas humanos de aquí y de allá, la 
Tierra ha vivido un año inusualmente cálido. 
Tanto, que la Organización Meteorológica 
Mundial acaba de informar que el promedio 
de la temperatura mundial en 2001 fue el 
segundo más alto que se haya registrado 
históricamente. Y esto no hace más que 
confirmar una tendencia de la cual ya se ha 
hablado una y otra vez, casi hasta el can- 
sancio: el famoso “calentamiento global”. 
Las temperaturas globales promedio de ca- 
da año se calculan analizando la información 
suministrada por más de mil estaciones me- 
teorológicas terrestres, siete mil barcos y 
unas mil boyas desparramadas por todo el 
mundo. Según la Organización Meteorológi- 
ca Mundial, con sede en Ginebra, Suiza, la >. 
temperatura anual promedio del planeta se 
mantuvo prácticamente idéntica entre 1961 y 
1990: 14,0C. Pero entre 1991 y 2000 se re- 
gistraron marcas superiores. Es más: este 
periodo ostenta nueve de los diez años más 
cálidos desde 1860, siendo 1998 el año más 
caluroso que se haya registrado, con un pro- 
medio de 14,57C. Y si bien es cierto que to- 
davía no se ha procesado toda la informa- 
ción de 2001, los científicos de este organis- 
mo estiman que la cifra final será de 14,42C, 
nada menos que la segunda marca histórica, 
“Esta suba es una tendencia significativa —di- 
ce el climatólogo británico David Parker—, y 
sospechamos que los gases de efecto inver- 
nadero tienen mucho que ver, aunque hay 
factores naturales que también intervienen.” 


CATADOR ELECTRONICO 


Alla hora de discemir los 


sabores más sutiles, la 
agudeza de un buen paladar humano toda- 
vía es insuperable. Pero un grupo de cienti- 
ficos brasileños está desarrollando una es- 
pecie de “lengua electrónica” que, según di- 
cen, tendrá una admirable capacidad para 
degustar bebidas y alimentos de lo más va- 
ríados. El novedoso catador artificial es un 
complejo dispositivo químico y electrónico 
que trabaja con cuatro sensores principa- 
les, reactivos y electrodos. Y es el resultado 
de las investigaciones del ingeniero Antonio 
Ríul y sus colegas de la empresa EMBRA- 
PA Instrumenta Agropecuaria, de San Car- 
los, Brasil. Según Riul, el aparato es portátil 
y casi tan eficaz como el más experto de 
los catadores, permitiendo mediciones pre- 
cisas de la calidad y el sabor de vinos, té, 
café, agua mineral y toda clase de alimen- 
tos, incluyendo el tan de moda sushi. Este 
curioso engendro brasileño promete, entre 
otras cosas, detectar hasta los más bajos 
niveles de impurezas en el agua, mínimas 
concentraciones de azúcar assal en los ali- 
mentos (imperceptibles para el paladar hu- 
mano), o discriminar entre dos vinos Caber- 
net Sauvignons de dos cosechas diferen- 
tes. ¿Será para tanto? 


en el agujero de ozono y, 

en segundo lugar, favorecer su recuperación. 
“Muchos piensan que como ya se ha comenza- 
do a controlar la emisión de los contaminantes 
que destruyen el ozono, la capa debería recupe- 
rarse automáticamente”, dice Piacentini. 

Sin embargo, esto último es un proceso que se 
tomará su tiempo. Mucho tiempo. “El efecto del 
control de los contaminantes en tierra demora- 
rá décadas en observarse en la estratosfera, que 
es donde se concentra la mayor proporción del 
ozono. Los gases que han sido emitidos en los 
últimos años demoran en subir a la estratosfera 
por lo que aún por muchas décadas éstos segui- 
rán destruyendo el ozono.” 

Sobre la duración de este fenómeno hay dis- 
tintas estimaciones: el último informe de la Or- 
ganización Meteorológica Mundial y del Pro- 
grama de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente estima que la recuperación del ozono 
tomará de tres a cinco décadas. “Los más pesimis- 
tas hablan de setenta años —agrega Piacentini=; 
recién entonces estaría totalmente recuperada la 
capa de ozono.” Es por eso que durante, al me- 
nos, las próximas tres a cinco décadas los huma- 
nos estaremos expuestos a un mayor bombar- 
deo de rayos ultravioleta que no hallan en su en- 
trada a la Tierra una capa protectora en buen 
estado. “Las personas que reciban exceso de ra- 
diación ultravioleta durante los próximos cin- 
cuenta años experimentarán sus efectos retarda- 
dos: cáncer de piel y cataratas, pues se sabe que 
las consecuencias de una excesiva exposición a 
estas radiaciones en la infancia pueden apa- 
recer cincuenta años después.” En otras 
palabras, “el incremento de cánceres 
de piel y de casos de cataratas por la 
destrucción de la capa de ozono 
continuará durante la mayor par- 
te del siglo XXI, llegando a su 
máximo en las décadas de 2040 
y 2050. Esto ocurrirá a menos 
que las personas tomen medi- 
das para evitar la exposición 
excesiva al sol”. 


5. ¿EL RIESGO SOLAR ES 
IGUAL EN EL HEMISFERIO 
NORTE QUE ENEL HEMISFERIO 
SUR? z 

Es decir: ¿da lo mismo tirarse al sol 
en las costas del Mediterráneo o dea 
Florida que en Mar de las Pampas o en Cam- 
boriú? No, y no sólo porque, devaluación me- 
diante, disfrutar del verano boreal sea algo prác- 


ticamente inaccesible para el bolsillo del común la intensidad solar, por efecto de la reflexión en 
de los argentinos. Sucede que el estío en el he- los bordes y la difusión en su interior.” 
misferio sur es un poco más fuerte, en térmi- 
nos de radiación ultravioleta, que su par del nificativo de protección solar son aquellas “sufi- 
hemisferio norte. cientemente oscuras, gruesas y espesas que no pro- 
“Como la Tierra gira en torno del sol des-  ducen sombra*. Sólo éstas absorben casi toda la 
cribiendo una elipse, hay momentos en — radiación solar”. Además, “no hay que guiarse por 
que está ligeramente más cerca del sol el hecho de que al estar nublado uno sienta me- 
(el perihelio) y en otros más lejos (el nos calor y más fresca la piel, porque si la nube es 
afelio) explica Piacentini—. Nosotros, blanca y tenue uno se quema igual”. 
en el hemisferio sur; pasamos por el Enlos días nublados, “una regla práctica es con- 
perihelio en los primeros días de ene-  siderar que el riesgo es muy bajo sólo si el cuerpo no 
ro, durante nuestro verano austral, proyecta sombra”, dice Piacentini, que de eso sa- 
mientras que el verano del hemisfe- be bastante. Después de todo fue él quien acu- 
rio norte coincide con el afelio. En ñó aquella otra regla práctica de protección so- 
la misma latitud y en similares con- lar que dice que hay que evitar tomar sol cuan- 
diciones atmosféricas, la intensidad do la sombra que proyecta el cuerpo de uno en 
de la radiación solar es un poco ma- el suelo es más corta que la estatura. 
yoren la primavera y el verano en nues- 
tro hemisferio sur que en el hemisferio 8. ¿CONVIENE EXPONERSE AL SOL DURAN- 
norte”. Y ya que hablamos del sur... TE LA MAÑANA O LA TARDE? 
. Esta pregunta también surge de un común y 
6. ¿EN QUÉ REGIÓN DE LA ARGENTI- corriente malentendido. En este caso lo que su- 
NA LOS RAYOS ULTRAVIOLETAS SON cede es que suele confundirse el hecho de que 
MÁS INTENSOS? las temperaturas de la mañana suelen ser más le- 
¿En la costa atlántica?, ¿en las sierras cordo- ves que las de la tarde con una supuesta menor 
besas?, ¿en el extremo sur del territorio? “No, incidencia de los rayos solares de la primera mi- 
en la Puna de Atacama (y en el norte de Chile, tad del día. Como hemos anticipado, esta supo- 
sudoeste de Bolivia y Perú) =responde Piacen- sición está errada. 
tini—, por diversos factores. En primer lugar por- 


Las únicas nubes que ofrecen algún grado sig- 


“En realidad es tan riesgosa la mañana como 
que el altiplano es una región de gran altura, lo la tarde porque la radiación solar es simétrica, es 
que implica una baja atmósfera, es decir una decir que se comporta igual tres horas antes del 
menor concentración de los gases que allí habi- mediodía solar (las 13 horas en Argentina) que 
tan, como el ozono.” tres horas después —aclara Piacentini-. Aunque 
Además, “la Puna forma parte de la zona in- la temperatura sea menor durante la mañana, la 
tertropical que (como hemos dicho más arriba) intensidad solar de un día de cielo claro es prác- 
tiene una capa de ozono más débil. Por último,  ticamente la misma que la de la tarde.” 
también influye la posición del sol: durante gran Es poreso que para determinar cuándo es más 
parte del año el sol está muy alto sobre nuestras riesgosa la exposición solar es mejor recurrir al 
cabezas la mayor parte del día, y esto hace que citado método de la sombra: sombra corta-ries- 
la radiación solar atraviese perpendicularmente - go alto, sombra larga—riesgo Bajos 
la atmósfera, lo que facilita la entrada de los ra- 
yos ultravioleta”. 9. ¿EL RIESGO SOLAR ES MENOR EN PRI- 
“Eso hace que el récord mundial de intensidad MAVERA QUE EN VERANO? 
solar ultravioleta se dé allí, en la Puna de Ataca- Aquí se plantea una confusión similar a la de 
ma, en el período cercano al solsticio de verano la pregunta anterior: 
(21 de diciembre) —comenta este físico-. Por “Creemos que porque hace más calor en vera- 
consiguiente, los habitantes de la región y, par- no hay más radiación solar. Sin embargo —ase- 
ticularmente, los visitantes provenientes de otras  gura Piacentini—, en la mayor parte de la Argen- 
regiones con piel blanca y no expuesta previa- tina la primavera es tan riesgosa como el verano. 
mente al sol, deben extremar las precauciones Hay que prestar mucha atención a este punto, 
para protegerse de la sobreexposición solar.” porque es justamente en primavera que muchas 
/ personas comienzan a exponerse al sol y confun- 
7.¿POR QUÉNOS QUEMAMOS CUANDOHAY den temperaturas relativamente bajas respecto 
NUBES? 

“¿Para qué te vas a poner protector solar si es- 
tá nublado?” es una frase tan frecuente como equi- 10. ¿SE PUEDE EXTENDER EL PERÍODO DE 
vocada, ya que no todas las nubes brindan pro- EXPOSICIÓN AL SOL SIN AUMENTAR EL 
tección contra los rayos ultravioletas. “Las nubes RIESGO DE SUFRIR UNA QUEMADURA? 
atenúan significativamente las radiaciones solares 


del verano con radiaciones solares”. 


La solución más fácil a este problema es el uso 
sólo si son de color gris oscuro =señala Piacenti- de protectores solares tópicos (cremas, emulsio- 
ni—. Por otra parte, las nubes fraccionadas, como- nes; leches, geles) con factores de protección no 
loscúmulos, pueden incrementar hastaen un 30% menores a 15 y en lo posible mayores a 30. Pé- 
E : *ro no es la única. Muchos dermatólogos se es- 
fuerzan actualmente en recordarnos que la som- 
bra (de un árbol, de un alero, de sombrillas, de 
toldos, etcétera) y las ropas (preferentemente de 
trama compacta y sombreros de ala) están ahí 
para protegernos del sol. 
También hay propuestas másoriginales: “Una 
persona en movimiento tiene tres veces me- 
nos riesgo de quemadura solar en el presen- 
te y de cáncer de piel en el futuro que si se 
expone en situación estática —afirma Pia- 
centini—. En otras palabras, es conocido el 
hecho de que las personas que se quedan” 
dormidas resultan con serias quemaduras, 
mientras que las que se mueven exponién- 


dose al mismo intervalo de tiempo, no resul- 

tan afectadas en la misma proporción”. 
¿Por qué? “Es simple —responde=, cuando 
la persona se mueve sus células cutáneas cam- 
bian de posición y enfrentan distintas zonas del 
cielo donde no hay tanta radiación ultravioleta. 
Porque en realidad no es el sol sino a través de 
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la bóveda celeste que envía la radiación de mo- 
do difuso y en distintas direcciones.” 


: teorológicas ter 
- unas mil boyas desparramadas por todo: el 


NOVEDADES EN CIENCIA 


NewsScientist $ de se elo mite, el 
2001 fue un año caliente. Y para esta parte 
del planeta, al igual que para muchas otras, 
lo mejor es que haya terminado de: una bue- 
na vez. Lo cierto es que, más allá de los. 
problemas humanos de aquí y de allá, la 
. Tierra ha ivido un año! inusualment : cálido. 


e históricamente. y esto no hace más que 
confirmar una tendencia de la cual ya se ha. 


- hablado una y otra vez, casi hasta el can- 


sancio: el famoso “calentamiento global”. 
- Las temperaturas globales promedio de ca- 


- da añose calculan analizando. la información 


suministrada. or más. de mil estaciones me- 
stres, siete mil barcos y 


mundo. Según la Organización Meteorológi- 
ca Mundial, con sede en Ginebra, Suiza, la >» 
temperatura anual promedio del planeta se 
mantuvo prácticamente idéntica entre 1961 y 
1990: 14,0C. Pero entre 1991 y 2000 se re- 
gistraron marcas superiores. Es más: este 
período ostenta nueve de los diez años más 
cálidos desde 1860, siendo 1998 el año más 
caluroso que se haya registrado, con un pro- 
medio de 14,57C. Y si bien es cierto que to- 
davía no se ha procesado toda la informa- 
ción de 2001, los científicos de este organis- 
mo estiman que la cifra final será de 14,420, 
nada menos que la segunda marca histórica. 
“Esta suba es una tendencia significativa —di- 
ce el climatólogo británico David Parker, y 


 sospechamos que los gases de efecto inver- 


nadero tienen mucho que ver, aungue hay 
factores naturales que también intervienen.” 


- CATADOR ELECTRONICO 


que trabaja con cuatro sensores principa- 
les, reactivos y€ electrodos, Yes ! resultado 


- cisas dela calidad y el sabor de vin os, 


café, agua mineral y toda clase de alimen 

tos, incluyendo el tan de moda sushi. Este 
curioso engendro brasileño promete, entre 
otras cosas, detectar hasta los más bajos 
niveles de impurezas en el agua, mínimas 


concentraciones de azúcar ezsal en los ali- | 


mentos (imperceptibles para el paladar hu- 
mano), o discriminar entre dos vinos Caber- 
net Sauvighons de dos cosechas diferen-- 
tes. ¿Será para tanto? 


LIBROS Y PUBLICACIONES 


que podría revolucionar las prácticas de 
referato que ofrecen garantías sobre los. 
contenidos de dichas publicaciones. 
Por otro lado, Gregorio Weinberg, 
Causa de la UBA, reseña 


cia en la Argentina entre 


ontextos e mecano S 


Siguiendo con libros y revistas, Cien- 
cia Hoy analiza el microfilmado y la digi- 
talización como tormas de conservación 
-de material bibliográfico en bibliotecas y 
archivos. Y además, en este número: 
¿qué es la ley de Little?; moluscos asid- 
ticos en nuestro país y caracoles argen- 
tinos invadiendo Asia; entrevista a 
Benny Shilo, investigador del Instituto 
Weizman y Guía del cielo enero-junio 
2002. 


REVISTA EXACTAMENTE. 
Número 22 
Diciembre 2001 


- Otra importante e in- 
teresante revista ar- 
gentina dedicada de 
forma concienzuda a la 
ciencia, Exactamente, 
también publicó por es- 
tos días su último nú- 
mero de 2001. Por su- 
puesto, un artículo central de esta entre- 
ga de la excelente publicación de la Fa- 
cultad de Ciencias Exactas y Naturales 
de la UBA, está dedicada a la próxima 
elección de rector en la Universidad, 
elección que está pronta a realizarse y 
que parece, todo lo indica, será decisiva 
en un año crucial para la educación pú- 
blica y el país en general. Después de 
las 16 velitas de Shuberotf, los que has- 
ta el día de hoy se declararon en cartera 
para sucederlo discuten y Sener en la 
nota central de la revista. : 
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POR LEONARDO MOLEDO 


—¿Dónde estábamos? —preguntó el Co- 
misario Inspector. Con esta historia de 
que uno se pasa toda la vida, o por lo me- 
nos lo que queda de ella en los bancos, ya 
no me acuerdo. 

—Yo, en cierta forma estoy fuera del co- 
rralito dijo Kuhn=. 

—En cierta forma, sí —dijo, pensativamen- 
te el Comisario Inspector— aunque, dado el 
caso, no sé si considerarlo una ventaja. 
También Kant, y Hume... Platón, en fin. 

—Me consideran un filósofo extranjero 
dijo Kuhn-= y como tal, libre de restriccio- 
nes. 

—¿Por filósofo o por extranjero? —pregun- 
tó el Comisario Inspector= porque, si es 
por filósofo, conozco por lo menos un par 
que están encerrados y pueden servir de 
contraejemplo, y si es por extranjero, bue- 
no, no es ninguna novedad: casi cualquier 
extranjero está fuera del corralito, y creo 
que aún en Afganistán nos deben estar mi- 
rando y diciendo: “pobre gente”. 

Con los nervios de punta —dijo Kuhn— 
como para ponerse a resolver enigmas. 

=Sí -dijo el Comisario Inspector= y es 
por eso que resulta extraño que hayan lle- 
gado algunas respuestas, aunque equivo- 
cadas. 

Eso no es tan extraño —dijo Kuhn=; el 
enigma tenía una pequeña trampa, en el 
sentido de que no podía resolverse por pu- 
ra deducción. 

—Es verdad —dijo el Comisario Inspector— 
EUIO EU AIEA AE UIE AVO UAO EUO 
son las vocales que forman los nombres de 
los primeros ocho planetas, y por eso, el 
grupo que sigue es UO, las vocales de Plu- 
tón. 

—Plutón. Un enigma que por cierto no hu- 
biera agradado a Platón —dijo Kuhn, rela- 
miéndose con un juego de palabras por 
cierto bastante obvio. 

=Sí —dijo el Comisario Inspector=, por 
eso advertí que no había que pensarlo co- 
mo un enigma puramente matemático, y 
depende de la clase de asociaciones que 
uno haga, en fin, depende mucho de la ca- 
sualidad. 

=Las matemáticas también dependen de 
la casualidad —dijo Kuhn=, de juegos de 
asociaciones en el momento. Ninguna má- 


quina podría demostrar teoremas. 

—Bueno —dijo el Comisario Inspector=, 
pero los resultados matemáticos y los teo- 
remas ya están, antes de que nadie se 
ponga a demostrarlos. 

—¿Ah sí? —dijo Kuhn- Eso ya es decir 
mucho, me parece. Pero en todo caso, 
también está el hecho de que el grupo de 
vocales que sigue es el que forman las vo- 
cales de Plutón. 

—No abusemos de las negritas dijo el 
Comisario Inspector. Lo cierto es que eso, 
dados los nombres de los planetas —dijo el 
Comisario Inspector que así como son 


contingentes, ya que podían haberse lla- 
mado de cualquier otro modo, y cambian 
con el idioma, tienen que estar al alcance 
del conjunto de asociaciones disponibles 
en el momento de resolver el enigma. 

—Dados los nombres de los planetas es 
como decir, frente a un enigma matemático, 
dadas las condiciones de deductibilidad dis- 
ponibles, ya que la deducción también es 
una asociación de ideas, y eso por no decir 
dados los axiomas de las matemáticas. 

—¿La deducción es una asociación de 
ideas? —dijo el Comisario Inspector- el acto 
de deducir puede ser una asociación de 
ideas, o un hecho puramente psicológico, o 
un proceso mental, como se quiera llamar- 
lo. Pero la deducción misma está lejos de 
ser un.proceso mental. 


POR ANDRES E. CARRASCO * 


Una vez más la veterana oveja Dolly del 
Instituto Roslin de Escocia dio por tierra el 
desmesurado exitismo de aquellos científicos 
preocupados por el valor de las acciones en 
las bolsas de valores de las compañías en las 
que comparten ganancias y desarrollan sus 
experimentos. Al repunte del valor acciona- 
rio de PPL Therapeutics con la información 
del clonado de cinco cerditos que podrían 
ser usados para xenotransplante, sobrevino la 
mala noticia de que Dolly tiene artritis, lo 
cual puede ser una casualidad. Nadie es per- 
fecto. Pero también en su momento la vaca 
Margarita, un animal aparentemente normal 
murió joven con una grave defecto del siste- 
ma inmunológico. A pesar de estos indicios 
que muestran, entre otras cosas, que la edad 
del material genético, la reprogramación de 
los núcleos somáticos y otros aspectos bioló- 
gicos son todavía impredecibles, continúan 
los devaneos que plantean que la tecnología 
de la clonación esta a un paso de poder ser 
aplicada a la producción o la biomedicina. 
Una de los peores vicios del científico es ig 


La artritis de Dolly: un producto del mercado 


norar—o ocultar— los límites de la contribu- 
ción y certeza del conocimiento producido 
dejándose llevar por la ambición de conse- 
guir fondos mediante sutiles mensajes ácerca 
del impacto socioeconómico de sus descu- 
brimientos. Las distancias de lo que hoy sa- 
bemos respecto de las aplicaciones que se 
pretenden resolver son enormes y hay un lar- 
go camino de trabajo en los laboratorios. 
Hay al menos tres claves para analizar. La 
primera, entender que el conocimiento no 
ha sido y no será neutral y huele a poder po- 
lítico y económico. La segunda, el mercado 
estableciendo unilateralmente las necesida- 
des de las sociedades para imponer produc- 
tos a problemas complejos con desarrollos 
increíblemente primitivos y reduccionistas 
que esconden carreras infernales, que con 
hábiles manejos mediáticos permiten ganar 
fortunas en las bolsas de valores jugando pe- 
ligrosamente con el prestigio de la ciencia. El 
tercer elemento, y en mi opinión más im- 
portante, son las instituciones públicas y pri- 
vadas de la ciencia que deberían preocuparse 
por entender este juego y valorar la veraci- 
dad y confiabilidad del conocimiento produ- 


Caramba —dijo Kuhn—, parecería que la 
deducción es un objeto natural, un hecho 
que está en el universo, o en la naturaleza. 
Es difícil pensar que la naturaleza deduce. 
A menos que se admita que la naturaleza 
tiene algún tipo de actividad mental, o espi- 
ritual. Sin hablar de que parece difícil admi- 
tir que la naturaleza tenga algún tipo de ac- 
tividad en absoluto, en la medida en que 
una actividad presupone un proceso cons- + 
ciente. 

—Pero el cuadrado de la hipotenusa de 
un triángulo rectángulo es igual a la suma 
de los cuadrados de los catetos mucho an- 
tes de que nadie lo haya demostrado, y 
aun cuando nadie lo demostrara nunca. 

—¿Y cómo puede saberse una cosa así? 
dijo Kuhn=. Por empezar, me parece ex- 
cesivo pretender que en:la naturaleza haya 
triángulos rectángulos. 

Yo no dije que “en la naturaleza hay trián- 
gulos rectángulos” del mismo modo que po- 
dría decir que en la naturaleza hay árboles. 

-Aun eso es discutible dijo Kuhn. 

=Sí —dijo el Comisario Inspector=, pero 
es otra discusión. 

=Tal vez —dijo Kuhn=. Tal vez. Pero en 
segundo lugar, aun cuando hubiera trián- 
gulos rectángulos, o algo que pudiera defi- 
nirse, no, mejor, identificarse como tal, no 
necesariamente esos triángulos cumplirian 
el teorema de Pitágoras, lo cual depende 
exclusivamente de la geometría del lugar, 
esto es, de la estructura del espacio y del 
tiempo, que varía de sitio a otro. 

Pero entonces —dijo el Comisario Ins- 
pector=, hay una geometría y una cierta 
estructura determinada. 

=Es difícil que haya una estructura deter- 
minada cuando, sabemos, la geometría del 
espacio depende del observador. Un atri- 
buto independiente del observador —dijo 
Kuhn-=. Y éste es un hecho empírico. 

Pero la lógica no depende del observa- 
dor —dijo el Comisario Inspector. ¿Cómo 
podría depender? 

Bueno —dijo Kuhn=, me parece que Hu- 
me no estaría muy conforme con el Final 
de juego de hoy. 


¿Qué piensan nuestros lectores? ¿La 
deducción es una asociación de ideas? 
¿Y es algo que está en el universo? ¿La 
lógica puede depender del observador? 


| 


cido. En la Argentina, proclives como somos 
a perseverar en nuestras zonceras, predomina 
una actitud acrítica con las estrategias y líne- 
as del conocimiento que establecen los países 
del norte del globo terráqueo como parte de 
sus políticas, negocios y necesidades. Por 
otra parte las instituciones de promoción 
científica argentinas de fachadas prestigiosas 
que esconden defectos crónicos, no han esta- 
do a la altura de los tiempos discutiendo la 
profundidad y los desafíos del desarrollo fu- 
turo de la ciencia y de cómo ese desarrollo se 
armoniza en el marco de las incertidumbres 
de la ciencia actual y su aporte a mejorar la 
vida en nuestro planeta y en particular a 
nuestra sociedad. Sólo un profundo cambio 
de la cultura, la organización y la finalidad 
de las instituciones nacionales permitirán 
disponer de instrumentos de política que 
evalúen estos aspectos de una política de Es- 
tado, evitando que el mercado cuidadosa- 
mente permeado por lo mediático ofrezca 
multiplicar los panes, curar los enfermos O 


* resucitar a los muertos. 


* Investigador del Conicet 


